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A la luz de los recientes procesos 
mundiales, el fenómeno urbano, 
largamente explicado por oposi-
ción a lo rural en términos eco-
lógicos, demográficos, económi-
cos, obnubila hoy ese contraste 
anterior. A decir verdad, las ciu-
dades dan la impresión de con-
centrar todos los desarrollos y 
todas las problemáticas contem-
poráneas, resultando el espacio 
privilegiado de la explicación y 
del análisis sociocultural. La 
pregunta de Marc Augé en cuan-
to a si en los tiempos que corren 
la ciudad es el mundo o el mun-
do es la ciudad, parece amplifi-
carse —como en buena parte de 
la literatura académica actual— 
en la reciente aparición del libro 
Ciudades. Estudios sociocultura-

les sobre el espacio urbano, 
compilado por Claudio Lobeto y 
Diana Wechsler (Ediciones Nue-
vos Tiempos-Instituto Interna-
cional del Desarrollo, Madrid y 
Buenos Aires, 1996). Éste agru-
pa artículos de Arturo Rodríguez 
Morató, Iñaki Domínguez, Mara 
Sánchez, Hans Haufe, Adriana 
Libonati y Mónica Lacarrieu, así 
como contribuciones de los 
mismos compiladores. 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
La obra a la que hacemos refe-

rencia reúne trabajos cuyos au-
tores provienen de distintos en-
cuadres disciplinarios, como la 
antropología, la historia del arte, 
la sociología, el urbanismo. Las 
temáticas específicas abordadas 
resultan igualmente diversas: las 
dinámicas territoriales y los cen-
tros artísticos, la iconografía y los 
imaginarios urbanos, la partici-
pación ciudadana, las prácticas 
socioestéticas urbanas, las arte-
sanías urbanas, la pequeña ciu-
dad-jardín, el espacio, los flujos 
comunicacionales y los poblacio-
nales, lo tradicional y lo moderno 
en las grandes ciudades. Pero to-
das ellas se agrupan en torno a 
la premisa planteada por los 
compiladores en cuanto a la 
“centralidad de la ciudad como 
experiencia de nuestro siglo”. 

Amén de la ciudad, otros ele-
mentos comunes atraviesan es-
tos trabajos, principalmente una 
perspectiva que pone el énfasis 
en los aspectos culturales. Imá-
genes, símbolos, imaginarios, 
culturas, subculturas e identida-
des dan cuenta de ese compo-
nente “sociocultural” al que hace 
referencia el 

subtítulo de la obra. Otra preocu-
pación fundamental, vinculada a 
la anterior, es el contexto epocal 
en el que puede comprenderse la 
cuestión urbana. Nos referimos a 
la modernidad y a la postmoder-
nidad como formas culturales que 
organizan el espacio, el tiempo y 
la subjetividad, en relación con 
componentes sociales, económi-
cos y políticos. De aquí la impor-
tancia que adquieren las múlti-
ples transformaciones recientes 
en esos ámbitos, encuadradas en 
los procesos de globalización y el 
influjo de las políticas neolibera-
les. Así, en el libro, adquiere un 
lugar relevante la complejidad de 
las articulaciones entre lo tradi-
cional y lo moderno, lo local y lo 
global, lo público y lo privado. Re-
señamos las líneas fundamenta-
les de las contribuciones reunidas 
en esta compilación. 

En “El impacto de la globaliza-
ción en la articulación territorial 
de las dinámicas artísticas” Artu-
ro Rodríguez Morató analiza los 
cambios que propician tanto el 
afianzamiento como la puesta en 
cuestión de la centralidad de las 
metrópolis en las artes. El autor 
sostiene que los mundos artísti-
cos se caracterizan por ofrecer re-
cursos productivos materiales y 
personales heterogéneos y por or-
ganizarse en contextos distributi-
vos diferenciales, donde la distan-
cia a mediadores culturales, 
empresarios, patrocinadores, pú-
blicos y reguladores estatales re-
sulta crucial. Existe entonces, 
“una gama de situaciones jerár-
quicamente organizada, que esta-
blece diferentes condiciones de 
posibilidad a lo largo del territo-
rio, hasta llegar a los umbrales 
más allá de los cuales es imposi-
ble la ‘vida’ artística”. El extremo 
opuesto son los centros artísticos, 
lugares de integración 
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estructural, de autonomía dis-

cursiva y de innovación creativa, 

caracterizados por englobar los 

principales elementos que con-

forman un mundo artístico. 

Pero este modelo ideal, sostie-
ne Rodríguez Morató, es empíri-

camente más complejo y cam-

biante, pues su dinámica reside 

en los espacios culturales donde 
confluyen productores y públi-

cos, y donde el arte satisface la 

exigencia mínima de “ofrecer una 

plataforma de identidad definida 

en términos territoriales”. Las fa-

cilidades artísticas para la profe-

sionalización y la carrera, los 

factores económicos coadyuvan-

tes para la producción cultural, 

la lógica política tendiente a 

promover la competitividad de 
las capitales, son fuerzas de cen-

tralización que explican el pre-

dominio de las metrópolis. En 

igual sentido operan fuerzas que 

provocan la “periferización” o de-

pendencia frente al centro (el 

pillaje, la emigración y la creoli-

zación o traducción de las formas 

vernáculas a otras afines a los 

lenguajes metropolitanos). 

La globalización incide en la 
dinámica territorial del arte dis-

minuyendo la importancia de al-

gunos elementos y aumentando 

la de otros. Así, mientras los re-

cursos pueden volverse accesi-
bles de manera generalizada, la 

comunidad de productores y las 

instancias mediadoras pueden 

tomarse críticos. Los cambios en 

los patrones de regulación y  

en las pautas de difusión artísti-

ca tienen hondas repercusiones, 

los flujos internacionales desbor-

dan los mundos artísticos mo-

dernos y los centros artísticos 

metropolitanos. Los flujos infor-
mativos manipulan la reputación 

y el éxito artísticos configurando 

a los consumidores como masa, 

contribuyendo a “la desacti-

vación de la retórica historicista 

del avance y de la superación, del 

discurso crítico y jerarquizador 

propio de la vanguardia, y su 

sustitución por un ecléctico re-

molino de modas efímeras”. 

Asimismo, sostiene Rodrí-
guez Morató, varían las for-

mas de dominio del centro 

sobre la periferia al perder 

importancia la apropiación 

de las obras y ganar impor-

tancia el control de redes  

internacionales de institu-

ciones legitimadoras encla-

vadas en ciudades globales. 

Diana Wechsler en “Bue-
nos Aires (1920-1930): foto-

grafía y pintura en la cons-

trucción de una identidad 
moderna” aborda las diver-

sas selecciones temáticas y 

de composición que, inser-

tas en los medios gráficos de 

la época, contribuyeron a 

conformar una nueva sínte-

sis mental de la 

ciudad como “metrópolis del 

mundo”. De su análisis surge 

que la fotografía en la prensa dio 

un lugar privilegiado a la vista 

aérea, tematizando la regularidad 

de la planta urbana, sus parque 

y avenidas, la racionalidad del 

puerto, connotando la incorpora-
ción de lo nuevo en la promesa 

de un futuro de progreso. Las 

vistas desde el suelo y el enfoque 

de los personajes urbanos, aun-

que operando en similar sentido, 

no logran oscurecer la desigual-

dad social que acompaña a la va-

riabilidad de la experiencia mo-

derna. Apelando a los nuevos 

recursos técnicos, a enfoques es-

tetizantes y a miradas idealiza-
das, las imágenes fotográficas 

aportan a un imaginario que a 

una pasado y presente, historia 

urbana e historia nacional y re-

afirma a Buenos Aires como ciu-

dad moderna. 

La pintura de la época, selec-
cionada de los Salones Naciona-

les de Bellas Artes y publicada en 

los medios gráficos, se inscribe 

en un panorama de mayores ten-

siones que la fotografía. La ico-

nografía urbana surge como  
alternativa al paisaje rural, in-

corporando una temática moder-

na a la producción plástica tradi-

cionalista. El puerto, molinos, 

elevadores de granos, son moti-

vos que dan testimonio de una 

economía ligada al mercado 

mundial y su impacto moderni-

zador. Pero la manera de regis-

trarlos oscila entre el rescate 

anecdótico de la mirada pintores-
ca y la visión conflictiva de la mi-

rada comprometida. Los lengua-

jes pictóricos se despliegan entre 

lo ya transitado y los realismos 

experimentados por la vanguar-

dia. Así, procedimientos esteti-

zantes propicios para agradar el 

gusto burgués coexisten con tra-

tamientos humanizados que pro-

curan un acercamiento sensible 

a las experiencias cotidianas vi-
vidas, con perspectivas metafísi-

cas que hacen a un lado la di-

mensión 
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temporal y con lenguajes que 

recurren a una construcción 

atomizada que inquieta al es-

pectador. 

“Las representaciones elabo-
radas sobre la ciudad no son 

neutras, en cada una se torna 
partido respecto de los cam-

bios” señala Wechsler, argu-

mentando, a partir de la plura-

lidad de voces y de puntos de 

vista relevados en su trabajo, 

que “la apropiación diferencial 

de la modernidad... aparece 

como uno de los rasgos distin-

tivos de nuestra modernidad 

periférica’”. La prensa unificó 

foto y pintura en una operación 
gráfica donde los cuadros pier-

den su “aura”, interesan al pú-

blico por lo que representan y 

convergen hacia la valoración 

de lo masivo por sobre lo único, 

elemento que refuerza el proce-

so modernizador. Mas allá de 

las claves de lectura impulsa-

das, las decodifícaciones de las 

diversas miradas que foto y 

pintura ofrecieron sobre la ciu-
dad, contribuyeron al estable-

cimiento de los tópicos funda-

dores de una imagen moderna, 

contrastando lo viejo y lo  

nuevo, incorporando la raciona-

lidad ortogonal de la ciudad e 

integrándola en una nueva sín-

tesis mental. 

En su trabajo “La participa-
ción ciudadana en el espacio 

urbano”, Iñaki Domínguez par-

te de considerar a la ciudadanía 

como un proceso en el que la 
pertenencia plena a una socie-

dad se plasma en la adquisi-

ción de derechos civiles, políti-

cos y sociales. Parte de estos 

últimos son los derechos cultu-

rales, también encaminados a 

garantizar bienestar y seguri-

dad a los individuos, pero que 

al no estar cifrados en necesi-

dades de la subsistencia son 

más difíciles de objetivar, ex-
presar en demandas, definir en 

áreas de carencia y sectores de 

incidencia. La oferta abrumado-

ra de la cultura de masas y la 

fuerte vinculación entre cultura 

y educación, tienden a entur-

biar la demanda cultural o a 

volverla un 

 

apéndice de la socialización insti-

tucionalizada. La constricción de 

los derechos sociales a la presta-

ción de servicios sociales ha limi-

tado el ejercicio ciudadano a una 

participación política casi mera-

mente electoral. En este contexto, 

las políticas culturales —que de-

bieran garantizar y mejorar el ac-

ceso a bienes y servicios cultura-

les— terminan generando nuevos 

criterios de diferenciación social, 

al promover actividades minorita-

rias, marginar sistemas menos 

especializados y guiarse más por 

la necesidad de generar represen-

taciones sociales que espacios de 

participación. 

Domínguez cifra la expectativa 

de relocalización de espacios de 

participación en las ciudades  

de las sociedades avanzadas en 

los “equipamientos culturales de 

tercera generación (centros cívi-

cos o socioculturales)” vinculados 

al denominado tercer sector. Es-

tos suponen presencia física y 

pública de los actores, activida-

des voluntarias de carácter no 

ocupacional y referidas a terce-

ros. A diferencia de la política so-

ciocultural como representación 

(dirigida a legitimar instituciones, 

integrar colectivos en ellas y for-

mar expertos), la participación 

socializa, reconoce movimientos 

sociales y da formación cívica. El 

autor sostiene que “la simple pre-

sencia de los ciudadanos en es-

pacios públicos, desarrollando 

actividades al margen de sus re-

presentantes y de los lugares de 

la representatividad supone... un 

esperanzador intento de revitali-

zación de la sociedad civil”. El vo-

luntariado en sus distintos tipos 

—en tanto servicio libre, no re-

munerado, en organizaciones 

públicas, con fines altruistas— es 

una forma específica y aventaja-

da de participación sociocultural, 

por su capacidad de detectar ne-

cesidades y ofrecer soluciones 

creativas y globales. 

 

Pero, paradójicamente, el vo-

luntariado plantea dificultades 

en las asociaciones culturales, 

mismas que, muchas veces vol-

cadas al patrocinio publicitario, 
basadas en trabajadores asala-

riados, relaciones personales y 

objetivos difusos, “no suponen 

una mejora sustancial de las 

condiciones de participación 

ciudadana”. El voluntariado cul-

tural choca con la dinámica 

mercantil de la acción institu-

cional de la cultura que, en la 

profesionalización de sus agen-

tes y la generación de empleos 
culturales, frena la acción al-

truista y la participación que 

podría regenerar la vida comuni-

taria. Domínguez considera a las 

actividades culturales “vehículos 

privilegiados para la participa-

ción social”, por su carácter me-

nos especializado, por no reque-

rir condiciones previas de 

inclusión/exclusión (a diferencia 

por ejemplo de las atenciones 
sanitarias) y por organizarse en 

el tiempo libre. A su entender, si 

bien es posible augurar un difícil 

futuro a las actividades volunta-

rias, sean sociales o culturales, 

los equipamientos cívico-

culturales, como lugar de en-

cuentro de políticas instituciona-

les y movimientos sociales,  

“parecen ser uno de los instru-

mentos más eficaces en la tarea 
de promover la participación ciu-

dadana en las grandes urbes”. 

La contribución de Claudio 
Lobeto, “Rituales urbanos. 

Fragmentos de globalización”, 

aborda el tercer sector de organi-

zaciones no gubernamentales 

(ONG), movimientos y grupos 

sociales, analizando sus prácti-

cas estético-políticas y socioesté-

ticas como acciones rituales en 

las que se reconstruye el espacio 

público en las ciudades y se 
constituyen identidades locales. 

Entiende a la ciudad como nú-

cleo de los procesos de moderni-

zación y globalización donde 

“flujos y ritmos entrecruzados 
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nacionales-internacionales, 

hegemónicos-subalternos, po-

pulares-masivos y globales-

regionales, adquieren su mayor 

expresión”. La aparición, des-
aparición y reposicionamiento 

de actores sociales, económicos 

y políticos en el contexto inter-

nacional, propiciadas por la 

globalización, encuentran en las 

modernas megalópolis grandes 

espacio-escenario de mutaciones 

culturales. 

Lobeto considera que es en 
los microcontextos sociales y 

con relación a una demanda di-

ferenciada por el espacio donde 

se produce el pasaje de lo indi-
vidual a los sujetos colectivos 

urbanos. Lo local se llena de 

sentido como “lugar donde se 

construyen cotidianamente 

prácticas estético-políticas y so-

cioestéticas... manifestaciones 

en donde lo reivindicativo y la 

demanda se entremezclan con 

aspectos lúdicos e intenciones 

estéticas que articulan una di-

mensión simbólica y un sistema 
comunicacional”. Graffiti, pintu-

ras faciales y máscaras, orna-

mentos y vestimentas, perfor-

mances y acciones rituales, se 

apropian de la cultura indus-

trializada, descontextualizando 

y resignificando símbolos y téc-

nicas en una nueva lógica social 

que recrea lo público. Esta utili-

zación diferencial de la cultura 

de masas acentúa la espectacu-
larización y la repercusión pú-

blica de representaciones que 

resultan verdaderas acciones 

sobre lo real. Se producen así 

modelos de comportamiento y de 

relaciones sociales que ingresan 

a lo cotidiano como innovacio-

nes culturales diferenciales o 

alternativas al modelo global. 

Las prácticas socioestéticas 
“componen un material visual 

que funciona como sistemas 

comunicacionales y simbólicos 
que condensan categorizaciones 

sociales”, decantando en la for-

mación de subculturas y la ex- 

 

 

presión de identidades grupales y 
sociales. Ellas hacen posible que 

se diluya la frontera entre lo in-

dividual y lo público, haciendo 

aparecer al grupo con caracterís-

ticas propias en el contexto glo-

bal y conformando redes que re-
troalimentan todo el campo 

cultural. Lobeto sostiene que es-

tas expresiones simbólicas, frag-

mentarias dentro del campo cul-

tural mundializado, tanto 

reproducen como deslegitiman 

los flujos globalizantes. Su senti-

do está en lo particular, en la 

demanda específica, pero su re-

presentación de la realidad involu-

cra al conjunto social. Se fusionan 
en una cultura popular interna-

cional, pero “a pesar de volverse 

universales continúan particula-

rizándose y permitiendo diferen-

ciar a los sujetos actuantes”. 

Mara Sánchez en ‘“Algo nuevo, 
algo viejo, algo usado...’. Artesa-

nía urbana en Buenos Aires” 

analiza este fenómeno como pro-

ducción simbólica emergente de 

una cultura juvenil internacional 

ligada en principio a movimientos 

contraculturales, pero hoy inte-
grada a la cultura urbana. Desde 

sus inicios, relacionados con el 

hippismo en los años sesenta, 

hasta su actual proliferación  

—vinculada al crecimiento de  

la megalópolis, el aumento de la 

crisis y la falta de empleo— las 

ferias artesanales han conocido 

diversas formas de inserción ins-

titucional, que implican la atri-

bución municipal de distintas 
funciones económicas y cultura-

les. Pero, por su parte, “los arte-

sanos, han concretado a lo largo 

de los años, una apropiación del 

espacio, y lo han reformulado 

simbólicamente”. Las ferias son 

un lugar de confluencia de nu-

merosas prácticas: venta de mer-

cancías, encuentro entre produc-

tores y consumidores, actividades 

recreativas y espectáculo en sí 
mismas. Los lenguajes estéticos 

involucrados y las fronteras sim-

bólicas trazadas 

 

 

en el consumo resultan expre-
siones de grupos que así signifi-

can identidades específicas en el 

espacio urbano. 

Ante la frecuente oposición 
de las artesanías frente a las ar-

tes cultas y diseños —sub-

rayando su carácter tradicional, 

manual, ornamental, utilitario y 

ajeno al cambio— Sánchez plan-

tea la importancia de la origina-

lidad, la innovación iconográfi-

ca, la incorporación de mate-

riales y las búsquedas formales. 
En el contexto de la heteroge-

neidad cultural de la nación ar-

gentina y de la ciudad de Bue-

nos Aires, sostiene la autora, las 

artesanías involucran realidades 

y prácticas espacial y temporal-

mente muy diversas, tensiona-

das entre lo tradicional y lo mo-

derno y entre lo local y lo global. 

“Expresan una identidad propia 

con rasgos peculiares y distinti-
vos; urbana pero nostálgica-

mente bucólica. Atenta a los 

particularismos étnicos pero 

también a los repertorios mass-

mediáticos transnacionales”. 

Así, la artesanía urbana, amal-

gamando elementos de diversa 

extracción cultural, resignifíca-

dos desde una estética que 

promueve la mezcla y contribu-

yendo a delinear proyectos de 
diferenciación supraindividual, 

ha naturalizado su presencia en 

la cultura de la ciudad. 

El trabajo de Hans Haufe, 
“Mompox: ciudad-río de Colom-

bia. La conformación espacial de 

Macondo”, procura recuperar, 

mediante la descripción de sus 

rasgos urbanísticos, la peculiar 

fusión de elementos simbólicos 

y culturales, de arte y naturale-

za, reunidos en esta pequeña 

ciudad histórica. Lo hace desde 
la convicción de que “el redes-

cubrimiento de una cultura re-

gional tradicional no significa la 

huida del presente sino un 

aporte activo para la proyección 

y construcción de un futuro 

más humano”. Estratégicamente 
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ubicada sobre el río Magdalena, 

la ciudad escenifica la llegada al 

trópico con un perfil escalonado, 

elementos asimétricos, disposi-

ciones oblicuas y un acceso des-

de el centro urbano sobre el río. 
Si bien su arquitectura sigue 

pautas de las Ordenanzas de 

Descubrimiento y Población colo-

niales, ocupan el primer plano 

elementos de la tradición local 

que Fals Borda conceptuara co-

mo cultura anfibia. El contacto de 

la arquitectura popular española, 

la tradición indígena caribe y la 

herencia africana cuaja en un 

conjunto urbano orgánicamente 
adaptado al ambiente. 

Estancada económicamente 
por el desvío del curso principal 

del río, el cuidado de sus habi-

tantes ha permitido la conserva-

ción de la ciudad, sin por ello 

convertirla en una reliquia. 

Mompox, prototipo de una ciu-

dad-jardín tropical, “ofrece solu-

ciones aún vigentes de adapta-

ción al clima y al entorno natural 

del Caribe, de integración al pai-

saje y de uso de recursos natu-
rales”. A la vez la consistencia de 

las soluciones de exteriores e in-

teriores urbanos y la unión esté-

tica del conjunto, la vuelven un 

caso ejemplar. A la luz de las ex-

periencias de las grandes metró-

polis a nivel internacional, Haufe 

entiende que representa tanto 

una alternativa a las grandes 

ciudades como a la tendencia a 

reemplazar las culturas regiona-
les o convertirlas en reminiscen-

cias folklóricas. Resalta en este 

sentido la importancia de “fomen-

tar el desarrollo regional, descen-

tralizando funciones económicas, 

administrativas y culturales”. 

En el artículo “El espacio elec-
trónico. Recolonización del espa-

cio urbano en lo rural”, Adriana 

Libonati contrasta el efectivo des-

poblamiento rural en Argentina 

con el repoblamiento aparente que 

las imágenes de los medios de 
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comunicación producen desde 
la ciudad. A la vez que destaca 
el papel que éstos cumplieron 
en la integración política de la 
nación, entre 1930 y fines de los 
años cincuenta, la autora sub-
raya su papel en la migración 
campo-ciudad que se produjo 
desde los treinta. Los medios 
potenciaron un imaginario rural 
en el que las ciudades aparecían 
concentrando las promesas de 
beneficios económicos y atracti-
vos culturales que el campo no 
estaba en condiciones de ofre-
cer, contribuyendo a la hiper-
concentración urbana. 

En la actualidad, en el con-
texto de un crecimiento explosi-
vo de las repetidoras de televi-
sión con fuerte centralización en 
Buenos Aires, y de una escasa 
participación de la población en 
otros consumos culturales, los 
imaginarios mediáticos hacen 
“desdibujar las informaciones e 
intereses locales”. Libonati plan-
tea cómo el cierre de ramales de 
ferrocarril y la pérdida de su 
función social integradora del 
campo resulta compensada por 
la integración ficticia de los me-
dios. Éstos proporcionan al po-
blador rural la ilusión de parti-
cipar de los atractivos urbanos, 
en el intento de frenar la migra-
ción y su presencia amenazante. 
Asimismo el discurso mediático 
logra integrar la ciudad, escin-
dida entre bolsones de pobreza y 
barrios custodiados, con sus 
centros cívicos devaluados. Pe-
ro, simultáneamente, en con-
traste con los canales abiertos 
de televisión, los sistemas refi-
nados de comunicación propa-
lan un discurso naturista que 
propicia la vida en la periferia de 
las grandes ciudades. Ello 
acompaña el desarrollo de em-
prendimientos urbanísticos, 
obras de infraestructura, auto-
pistas y estrategias tendientes al 
reemplazo de los sectores socia-
les que habitan esos espacios 
por nuevos pobladores. 

 

 

 

En el trabajo que cierra la 
compilación, “Suave contrapunto 
entre tradición y modernidad”, 
Mónica Lacarrieu aborda la pro-
blemática de las articulaciones 
complejas de lo global y lo local, 
lo tradicional y lo moderno, lo 
público y lo privado en dos gran-
des ciudades latinoamericanas  
—México y Buenos Aires—, pro-
curando mostrar que no todas las 
ciudades de fin de siglo se consti-
tuyen homogéneamente. Adopta 
para ello una mirada desde lo  
local entendido “como espacio de 
apropiaciones diferenciales, cam-
po de negociaciones, donde los 
diversos actores comprometidos 
redefinen sus límites según el uso 
y la significación otorgada a los 
lugares”. En los últimos años, en 
el contexto de la globalización y la 
prevalencia de las políticas neoli-
berales, tanto México como Bue-
nos Aires ostentan procesos simi-
lares en cuanto a la existencia de 
grandes proyectos modernizado-
res tendientes a hacer de esas 
megalópolis ciudades globales. 
Pero el estudio desde lo local  
—tomando los casos del centro 
histórico de San Telmo en Buenos 
Aires y la colonia moderna de Po-
lanco y el centro tradicional de 
Tlalpan en México— lleva a la au-
tora a sostener que no existe una 
ciudad universalizable, una ciu-
dad única. 

Buenos Aires es una ciudad 
caracterizada por una prototípica 
búsqueda de progreso, pero don-
de a la vez la invocación al pasa-
do se ha tornado recurrente. En 
San Telmo —conformado como 
lugar de la memoria hacia los 
años sesenta— la disputa entre 
los defensores de la zona históri-
ca y los modernizadores, pone de 
manifiesto la significación de “ju-
gar permanentemente con el pa-
sado para definir las interrelacio-
nes actuales”. Así, mientras los 
primeros levantan la bandera de 
la tradición 

 

 

 

en relación con el patrimonio 
como instrumento de inclu-
sión/exclusión, los segundos 
proponen una modernidad aso-
ciada al progreso, pero sin poner 
en discusión la historia. La au-
tora plantea que el predominio 
de los preservacionistas se ma-
terializó en un centro histórico 
homogéneo, inmutable, repro-
ductor de la historia oficial y so-
porte de una identidad nacional 
esencialista, donde a la vez la 
tradición se vinculó estrecha-
mente a la privatización. El pos-
terior triunfo de los moderniza-
dores no excluyó la tradición 
sino que la incluyó como ideolo-
gía favorable a la modernización, 
fomentando las apropiaciones 
del patrimonio y promoviendo 
una mayor privatización. 

También en la Ciudad de 
México las articulaciones entre 
tradición y modernidad resultan 
complejas, contradictorias e in-
teractuantes. La modernización, 
vista como progreso, no deja de 
vincularse fluidamente a una 
tradición exenta de sustancia-
lismo. Las construcciones de lo 
local se realizan frente a las re-
ferencias globales de las ciuda-
des americanas y las europeas, 
respectivamente identificadas 
como modernidad uniformizante 
y como progreso con tradición. 
Las ideas de atrincherarse en la 
ciudad —vinculada a lo familiar 
y lo pueblerino, al arraigo y la 
construcción de un nosotros— 
aúnan la tradición a una forma 
de privatización del espacio ur-
bano, sin por ello dejar de estar 
asociadas a lo público. Lacarrieu 
sostiene que no necesariamente 
todo lo moderno se configura 
como privado y no todo lo tradi-
cional como público, afirmando 
que “las grandes ciudades ac-
tuales... constituyen... ciudades 
diferenciadas a partir de res-
puestas, discursos y prácticas 
diversas de la gente que las 
habita”. 
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